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Isaac y los chilenos 
E 1 abandono forzado 

de la patria es ocu­
rrencia tan frecuen­

te en los tiempos que vivi­
mos, que no hay muchos 
que se emocionan cuando 
saben de la marcha al exi­
lio de miles de personas 
desde un país que no es el 
suyo. Pero para los chile­
nos que sufrimos esta con­
dena inicua originada en 
una dictadura militar es­
puria, el exilio es una inol­
vidable y dolorosa expe­
riencia. Entonces es cuan­
do se hace imperioso en­
contrar una tierra amiga 
que ofrezca un refugio so­
lidario. Nunca podremos 
agradecer bastante los chi­
lenos lo que Costa Rica hizo 
por nosotros en esos años 

aciagos. Entre los muchos 
que nos prestaron genero­
so apoyo, Isaac Felipe 
Azofeifa ocupa un lugar 
señero en nuestro recuer­
do y nuestra gratitud. El 
prestó de inmediato a nues­
tra causa el prestigio de su 
persona en el ámbito nacio­
nal y fue el entusiasta Presi­
dente del Centro que unió 
a chilenos y costarricenses 
en el ámbito cultural. 

Los años que siguieron 
nos permitieron descubrir, 
poco a poco, las múltiples 
dimensiones de su rica per­
sonalidad. Compartimos el 
sueño de una sociedad so­
lidaria, libre de opresión y 
de odiosas desigualdades, 
donde todos, sin exclusio­
nes, pudieran encontrar 

sus propia realización. La 
lectura de sus escritos, las 
discusiones en el grupo 
Soberanía, sus intervencio­
nes en múltiples foros y 
seminarios, la magia de su 
poesía, fueron creando en 
todos nosotros una red de 
afecto, de respeto y de ca­
maradería para su perso­
na. Admirábamos en Issac 
Felipe que en su edad ma­
dura, aquella en que tan­
tos otros abandonaban las 
ideas libertarias que ha­
bían sostenido en su juven­
tud, él se erguía como lí­
der de esas mismas ideas, 
fortalecidas ahora para su 
larga experiencia. Nos im­
presiona que pudiera sos­
tener su pensamiento crí­
tico, con palabras certeras 

y valientes, sin perder nun­
ca su natural bonhomía. 
Nos impactaba la modestia 
con que acogía, sin enva­
necerse, los muchos home­
najes que, afortunadamen­
te, recibió en vida. 

Me parece que expreso 
los sentimientos de mu­
chos chilenos en esta bre­
ve nota que te recuerda 
cuando has partido, Isaac 
Felipe, ahora que te que­
das para siempre con no­
sotros, junto a nuestros 
muertos más queridos. 


